
Seg:Efig3«la. s e r l e » 

Que si yo fuese llamado, para ayudaros... llamado, ¿entendéis? y absuelto 
por el Papa de los antiguos pecados que pesan sobre mi conciencia, creedme, 
consideraría un deber el defender vuestra ciudad con mis valientes tropas, contra 
todo enemigo esterior, y contra las disv'ordias civiles; os aseguro que á ningún 
ciudadano romano se le exigiría la menor contribución para el mantenimiento 
de mis soldados. 

— ¡ V i v a Fra Morealel e sc lamó Bruttini, y todos los convidados repitieron la 
ac lamac ión . 

—Me contentar ía , añadió Montreal, con espiar así mis faltas. No ignoráis 
que soy caballero de una orden religiosa, que soy un monje-guerrero, y que 
al protejer la ciudad sagrada cumpliría con mi primera obl igación. A pesar de 
esto, no os ocultaré que también tengo mis miras particulares, porque ¿ q u é 
hombre carece de debilidad? Y o . . . . la campana suena mas fuertemente.... 

—Es el tañido que precede á la e j ecuc ión . 
Montreal se sant iguó , y dijo: 
—Soy noble y caballero, siempre he seguido la profesión de las armas; pero 

os lo confieso, mis iguales han creído que he oscurecido en parle mis blasones 
por un deseo inmoderado de gloria y de pillaje : quiero, pues, reconciliarme 
conmigo mismo, con mi orden, conquistar un nombre nuevo, y justificarme con 
el gran Maestre y con el pontífice. Ya se me han dirigirlo Proposiciones, y he 
creído que no podia hacer cosa mas favorable á mis intereses, nada mas conforme 
á mis laudables deseos, que restablecer la Orden de San Juan en la capital de la 
Iglesia. E l cardenal Albornoz me ha escrito.... hé aquí su carta , y no os lo 
dis imularé; me encarga que vigile al senador. 

— M u y bien hecho, dijo Pandolfo; pero.... oigo ruido de pasos debajo de las 
ventanas. 

— E l pueblo que se dirige á presenciar la ejecución del bandido, replicó 
Bruttini; continuad, caballero. 

— ¿ P e n s á i s pues, repuso Montreal examinando con atención á sus oyentes 
antes de pasar adelante— Solo os pido vuestra opinión , que debe ser mas 
fundada que la mia ¿ p e n s á i s que convendr ía , por via de precauc ión contra 
el arbitrario poder del senador, llamar á los Colonna y á los otros barones de 
Pálestrina? 

— ¡ A su salud! contes tó Vivaldi l evantándose . 
Todos le imitaron gritando: 
— ¡ A la salud de los barones sitiados! 
—Acordaos que no es mas que un sencillo parecer el que os propongo.... 

D e s p u é s de esto , creo que si nombráis un colega al senador, no se ofenderá 
este, porque no le hacéis el menor insulto. E n otro tiempo fué senador un 
Colonna, y tuvo un compañero de poder en Bei toldo Orsini. 

— P r e c a u c i ó n muy sabia, dijo Vivaldi: ¿ y q u é mejor colega que Pandolfo 
de Guido? 

— ¡ V i v a Pandolfo de Guido 1 gritaron de nuevo los convidados vaciando les 
cubiletes. 

—Si en todo lo que se ha tratado creéis que puedo seros útil aconsejando 
al senador, Gualtiero de Montreal está siempre á vuestras ó r d e n e s ; ya sabéis 
que me debe dinero, y que mis hermanos son los jefes de su ejército. 

— ¿ Y si no bastan los buenos consejos? 
' — E n ese caso, la Gran C o m p a ñ í a . . . . pero tened presente que este medio lo 

proponéis vosotros mismos la Gran Compañía , como digo, está muy 
acostumbrada á las marchas forzadas. 

—jViva Fra Morealel esclamaron á un tiempo Vivaldi y Bruttini. ¡Un 
brindis general! continuó este úl t imo. ¡Un brindis á los barones amigos de Roma! 
¡Otro á Pandolfo de Guido, al colega del senador! ¡Otro á Fra Moreale, nuestro 
Podestá! 

— L a campana ha cesado, dijo Vivaldi dejando su cubilete sobre la mesa. 
— E l cielo ¿tenga misericordia del alma de ese pobre l a d r ó n , añadió 

Bruttini. r 

Apenas hubo pronunciado estas palabras, cuando sonaron tres golpes á la 
puerta y los convidados se estremecieron. 
M T - S e r á n algunos convidados que no han podido llegar a l a hora convenida.1 

No importa, bien venidos sean. I 

Id A P u e r t a se abrió lentamente y entraron formados de tres en tres los 
soldados de la guardia del senador armados de punta en blanco; rodearon en 
silencio la mesa del fest ín, y los sobrantes se repartieron por la espaciosa salaj 
retlejandose en sus corazas las luces de l banquete, como sobre una mura l l a 1 

de acero. 

t . u . . » u v v U 1 . u w í wic oiiiij-; ¡ü replico 
[JArimbaldo con las lágrimas en los'ojos ¿Ignoras que nuestra suerte está decretada? 

¿qué nos espera la muerte? 
—«¡La muerte! replicó Montreal, y por la primera vez se le demudó el 

rostro. ¡ L a muerte! ¡Bah! No lo creo . . . No se atreverá y por otra 
parte, Bretón, tus soldados se amotinarán y vendrán á sacarnos de las garras 
del verdugo. 

! —Abandona toda esperanza, hermano; las tropas del norte están acampadas 
delante de Pálestrina. 

— ¡ D e m o n i o ! ¿Con que has sido tan necio, tan imbécil que te has presentado 
solo en Roma? ¿Nos encontramos efectivamente sin auxilio en poder de ese 
hombre temible? 

— T ú eres quien merece el dictado de necio y de poco precavido. ¿Por qué 
.has entrado en Roma? 

|J —Porque.. . . . pero tienes razón; sin embargo,estabas al frente del ejército , 
¡y S í , sí; la culpa es mia, por haber puesto en juego contra el taimado 
'¡tribuno una cabeza tan vacía como la tuya: el resultado es que estamos 
•encerrados en su jaula, y asi cesen las reconvenciones. ¿Cuándo os han cogido? 

Esta misma noche, apenas atravesamos las puertas de Roma, Rienzi nos ha 
traído engañados y ha entrado en secreto. 

—Pero ¿ q u é es lo que sabe de m í ? ¿ q u i é n ha podido venderme? Mis 
secretarios son fieles..,, los he esperimentado mil veces, y tampoco creo que 
¡Angelo Vil lani . . . . 
1 — ¡ V i l l a n i ! ¡ Angelo Villani! ¿ L e has confiado algún secreto ? 

—Sí; ha visto mi correspondencia con vosotros, con los barones y con 
Albornoz; es uno de mis secretarios particulares. ¿ S o s p e c h á i s de é l ? 

—Gualtiero, la gracia de Dios te ha abandonado: Angelo Villani es el paje 
favorito del senador. 

—Es decir que sus hermosos ojos azules me han e n g a ñ a d o , murmuró 
Montreal con acento triste. Dios ha evocado de la tumba un recuerdo que me 
ha perdido. 

(Continuará). 

Ni una palabra salió de los labios de los convidados; quienes quedaron Sin 
movimiento, semejantes á oti as tantas estatuas de piedra. Abriéronse las filas 
de la guardia, y apareció Rienzi: acercóse ala mesa y cruzando los brazos paseó 
sus miradas sobre todos los convidados,ylas fijó en Montreal, el cual se hab ía 
levantado, y era el único que conservaba su serenidad-

Cuando estos dos hombres, igualmente célebres , tan fieros, tan hábi les , 
tan ambiciosos, se miraron frente á frente, parecía que los genios rivales delafuerza 
y de inteligencia,[del orden y de la guerra, los dos principios opuestos del gobierno 
y de la ruina de los imperios, acababan de encontrarse bajo formas carnales. 
Uno y otro estaban en pie y sin hablar, como recíprocamente fascinados por sus 
miradas, y ambos dominaban todo el aparato que les circuía. 

Montreal rompió el silencio, y dijo conforzada sonrisa: 
—Senador de Roma ¿me atreveré á creer que mi humilde banquete os ha 

provocado, y que esa tropa es un obsequio con que queréis honrar á quien ha 
convertido las armas en su mas dulce pasatiempo? 

Rienzi no respondió; hizo una seña á sus soldados, y estos se apoderaron del 
jprovenzal: el senador examinó de nuevo á los convidados, y así como el pájaro 
¡tiembla y cae fascinado por las miradas de la serpiente, así también Pandolfo de 
¡Guido se estremecía inmóvi l bajo las miradas de Rienzi: este levantó su mano 
fatal hacia el infeliz ciudadano, el futuro colega del senador arrojó un grito y 
cayo desvanecido enbrazos de l a guardia. 

Rienzi lanzó por tercera vez sus miradas al rededor, y sonriéndose 
desdeñosamente , cimio despreciando á los viles conspiradores que quedaban, 
salió del sa lón. Ni una sola palabra habia pronunciado; todo habia sido un juego 
mudo, y este silencio glacial habia dado un color mas terrible á su aparic ión. 
Unicamente después que salieron del palacio, volvió la cabeza, y contemplando 
el impasible é intrépido rostro del caballero de San Juan, le dijo: 

—Gualtiero de Montreal, y a habéis oido que la campana del Capitolio tocaba 
á muerto. 

^opuv.o n ü u u uiauuduu wiucar una nujia soore la mesa y se 
et iró . Entonces vio Montreal que no se hallaba solo, y que sus hermanos 
e habian precedido en la desgracia. 

—«¡Agradable encuentro! les dijo; paréceme sin embargo qne hemos 
jasado juntas otras noches mejores que esta. 

— ¡ Y q u é ! ¿ T e atreves aun á chancearte en fistp. sil i 

L capitán de la Gran Compañía fué conducido silenciosamente á 
la cárcel del Capitolio: los dos competidores al gobierno de Roma 
habitaban el mismo edificio; el uno ocupaba el calabozo, y el otro 
los salones. La guardia no cargó de cadenas al preso, se contentó 
el comandante de ella con cerrar bien la puerta del' calabozo 
después de haber mandado colocar una buiia sobre la m p « v c« 
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ciadosdieron algunos pasos, cuando fueron rodeados por nn crecido número de ind í ­
genas, que inhumamenie les degollaron á la vista misma de sus compañeros del barco, 
que ningún auxilio podían aprestarles , salvándose únicamente el niño á quien estos 
vieron llevar vivo. 

Habia pasado desde esta horrorosa escena'el tiempo suficiente para olvidarla, cuan­
do se recibió en Benidorm una carta del niño Barcelóya hombre, la cual decía ser mo­
ro y llamarse Abbel-Kader . Mucho tiempo ha vuelto á pasar desde esta época y n i n ­
guna noticia posterior se recibió de su existencia; pero esto no es de estrañar aunque 
la historia fuese verdadera , poique es muy natural que educado desde su niñez en 
aquel pais, é identií.cado con él por la r t l i g ó n , por los hábitos y por las afecciones, o l ­
vide la España que ningún título tiene á su cariño mas que el de haber sido su cuna. 

E l viernes último ha fallecido á los 76 años de edad el Padre La Canal, director de 
la real Academia de la Historia, y cu;o nombre vivirá por siempre entre los aficiona­
dos á los estudios severos v académicos. Sucesor del R . P . Floiez y del P, Risco, y 
discípulo e¡ P. Antoiinez ha continuado con zelo y ardor la publicación de la España 
sagrad.., cuya obra será un monumento de gloria para el pais, y un titulo de honra 
para su primitivo autor v sucesivos colaboradores. La muerte.del P La Canal ha deja­
do un vacío en bis letras no fácil de llenar, y hi colmado de justo du or á sus compa­
ñeros de academia, á sus numerosos amigos y a cuantos tuvieron lugnrde irecuentar su 
trato y de conocer sus altas virtudes, su modestia y su prutundo saber. 

| 
1 Se nos ha referido un suceso horroroso acontecido en casa del ex-minístro señor 
Port i l lo. A l encender una criad., un quinqué de gas, reventó este prendiendo el fuego 
en los vestides de la infeliz, que ane jándose en los brazos de un criado en busca de 
socorro, le comunico las llamas que incendiaban su ropa a vista de este espectáculo 
los demás criados aterrados huían de los desgraciados que comunicaban doquiera el 
incendio, v solo el señor Ponido, que casualmente se hallaba en su casa, tuvo bastan­
te serenidad para arrojar sobre ¡os ir. folíeos cuanto encontraba a la mano , agua , col­
chones, mantas. Pero ja era larde: el fuego, especialmente en la criada , se había co­
municado á la carne y do su cuerpo se desprendían junto con los pedazosde su vestido 
os de su p¡< i . Ambos infelices parece han recibido la unc ión , y la criada daba ayer 
pocas esperanzas de vida. 

"ál artículo 13 ninguna duda deja de la suma en metálico que se ha de pagar por 
caoa real ae agua , según se entregue mas ó menos cantidad : si la entrega no pne de 
hacerse en la|totalidad de pronto se marca el mínimum que en este concepto se haya de 
abonar y por el resto se exige, una imposición con un interés de seis por ciento. Como 
garantía del contrato se reserva el empresario por el citado artículo , « la propiedad 
abolutade las aguas que retiene en todas las que no se le pague de pronto , aunque el 
Ayuntamiento constituya la dicha imposición. 

Por el articulo i'% se exige como « según la garantía » para que sea cierto el pago 
de pronto , al menos de una parte de las aguas , el depósito mensual de diez mil du­
ros en el Banco , á contar desde que se otorgue la escrirura , es decir, una fianz.i 
en metálico que en los dos años que puede durar la obra , importa 4.800,000 rs. efecti­
vos. Y sobre lo !o esto por el articulo 16 se reclama una « tercera fianza » de todos los 
tienes de Madrid , cuyos propios suben según se ha informado el Sindico , á un 
capital en fincas de treinta millones de reales , con inelmdou ademas de todos sus 
« arbitrios municipales » que ascendiendo al año sus rendimientos á diez y ocho/) ma< 
millones de reales , suponen una capital de unos cuatrocientos millones lo menos. Y 
visto lo dicho , observe ahora la Comisión cuales son las seguridades y garantías par;¡ 
el cumplimk nto del empresario , de la oferta de que se trata. 

Calidad del agua : para esto se ofrece por el articulo 9. ° que « antes de princi­
piar las obras» se llenarán cuatro botellas en el punto de la toma , y si analizada re­
sultase buena el agua , servirá esto de tipo. ¿ Y quién asegura al Amansamiento que 
las aguas potables en el punto de su toma ¡legarán á Madrid sin alteración ? Y si lle­
gan adulteradas . ¿ por que articulo so habrá de estar para resolver la cuestión , por 
el 1 . ° que dice serán potables, ó por el 9. ° que marca la forma de la prueba? 

Cantidad de la misma agua : el ayuntamiento sabe que lo menos han de ser 200 rs.; 
pero tendría que admitir y pagar cuanta se le trajera aunque fneran 10,000 rs,; ó mas; 
y si oo tenía los 9* millones que necesitaba para su pago, habria de sufrir la compe-
tencia de uu particular que tendría muchas mas aguas que Madrid , y que en uso de la 
propiedad que se reserva , seria él solo á enageoarlas. 

Medida del agua : este se habria de hacer en el depósito que se construiría por el 
empresario ; mas si al tiempo ele realizarla, el ayuntamiento sospechase de algún au­
mento artificial, represándola ó de qualquiera otro modo ¿ podría tener derecho ká 
investigarlo y á solicitar que la medida se hiciese en otro punto? La propuesta nada 
dice sobre el particular ;y una escritura en que se trascribiesen líterálmeute sus con­
diciones obraría siemprecontra el que contratase con tal imprevisión, E l derecho fa­
vorece solo al provisor y diligente. 

Tiempo para concluir las obras : diez y-ocho á venticuatro meses , según el articulo 
6. ° ; pero como según ej 5. ° « no se contaría para realizarlas el tiempo que se per­
diese en deslindar el derecho de.cada una de los dueños de los terrenos por donde pa­
sase el agua , ú utras personas , nada mas fácil en el caso deque el contrato no favo­
reciese á la empresa , que promover uno ó mas pleitos sobre el part icular , que no 
agitados tendrian paralizado el plazo de los dos años por un tiempo indefinido 

Punto de loma , modo y forma de conducción, sobre este estremo no solo faltan 
los datos , que como circunstancia precisa para admitir la propuesta >,o pierden en la 
condición tercera del programa , sino que terminantemente se esc luye esta espliea-
cion en el articnio 3. ° de aquella. 

Fianza á favor de Madrid : ios bienes del señor Jordá . Sin duda que serán enán t io i 
sos'segun la fama de este capitalista ; pero difícilmente guardarán proporción coa lo 
quede sn parle pone el a_j untamiento. 

ntinuará). 

El viernes tendrá lugar el beneficio de la señorita Tire l l i . Sé cantará él Elixir que 
tantos laureles le ha valido a nuestro compatriota Salas. E l señor Guaseo cantará la ca­
vatina de 1 lombardi y la beneficiada el rondó de Ama Bolena. Las personas que gus 
ten adquirir vilietes con anticipación se servirán pasar á recegorlos a l a calle Ancha 
de peligros aú tn . | 14 cuarto , segundo desde las 10 de' la tuiriana hasta ia m u d e 
la tarde. 

ESPAÑA P I N T O R E S C A Y A R T I S T I C A D E V A N - H A L E N . 

Ha salido la entrega 48, última de Ávila'—Está en prensa la 19, una torada. 

Esta colección de estampas con testos esplicativos, sale á luzdesde agosto del pasa-
¡do año de 1844, con sus todos ios adelantos que la litografía ba hecho hasta el dia, y 
representa vistas, interiores, monumentos antiguos y artísticos, fiestas, trajes, usos y 
costumbres de las poblaciones notable del reino: cada estampa lleva un testo, y cada 
cuaderno su índice y carpeta de colores. Sale una estampa cada semana, que en unión 
al testo compone. una entrega: pero en las estaciones húmedas se retarda algún tanto 
la repartición p«r no poderse llevar con tanta lijereza las operaciones iitográficas. EV 
orden de la publicación es co no sigue. 

Primer cuaderno, Avila, consta de 18 entregas, 
Segundo cuaderno, función de toros, consta de 20 entregas. 
Tercer cuaderno, Zamora y Segovia, consta de 18 entregas. 
Cuarto cuaderno, costumbres del pueblo de Madrid , consta de 12 entregas. 
Quinto cuaderno, Escorial y la Granja, consta de 14 entregas. 
Seslo cuaderno, contrabandistas, poosia de 10 entregas. 
Sétimo cuaderno, Alcalá de Henares y Guada la ¡ara, consta de 16 entregas. 
Octavo cuaderno , la feria y la navidad en Madrid, consta de 15 entregas y asi 

sucesivamente vdu saliendo 'las poblaciones mas notables, como Toledo , Salamanca, 
Sevilla, etc., etc.,. y las costumbres que caracterizan al pueblo español. 

Dirección, Costanilla de los Desamparados, núm. 6, cuarto principal. 
Cada entrega por suscriccion en Madrid 4 rs., por el corero en las provincias franco 

de porte 6 rs; pero el que guste por ordinarios, '¡ihgencias, meosagerias, etc., etc, 
le costara 4 rs. cada una, siendo de su cuenta el porte; llegando asi mejor tratadas que 
por correos. 

Se suscribe también en la librería de Matute, y en las principales del reino y ad ­
ministraciones de correos.; 

n s n i o # r s p arfe álk,^-

D E L A C R U Z . . 
Hoy no hay función. 

D E L P R Í N C I P E . 

A las ocho de la noche , á beneficio de ios señores don Ensebio Asquerino y don 
Grregorio Romero Larrañaga : el drama en cuatro actos y en verso, titulado: F E L u & 
E L H E R M O S O . Seguirá baile nacional á seis. Terminará el espectáculo con la co­
media en un acto, titulada: L O S G U A N T E S A M A R I L L O S . 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche : M A R I A DI R O H A N , ópera en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: la comedia en cinco actos L O Q U E SON M U J E R E S . Inter­
medió de baile; finalizando con saínete. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, núm.8 

_ — _ — i -

Son curiosos los siguientes párrafos que copiamos del Castellano. 
Sepan nuestros lectores que hay quien reclama para España una celebridad mii i - I r 

tar admirada por el mundo entero. Podrá ser esto electo de que nuestro orgullo nac ió- ; t 
nal conduzca á descuorir alguna semejanza entre el carácter á que nos referirnos, y los i 
de Viriato y otros de nuestra época como el Empecinado, Mina, Zuuialacárregui, Ga-1 " 
brera , Zurbano, etc., y podrá también deberse todo a una simple coincidencia ó no -
pasar de una invención. ü 

Como quiera quesea, hay quien asegura que Abd-el Kader, ese hombre singular,)i 
que activo, inteligente y belicoso ha contrarrestado por largo tiempo todo el poder del 
l a f rancia con un puñado de hombres, ese hombre singular, cuyos hechos de armas! 
son conocidos y admirados en toda la Europa, E S ESPASOL. • j 

l i é aquí en lo que se fundan los que lo creen : ; • 
Parece que por ios años de 1808 a 10, habia en Benidorm un Pedro Barceló , que, 

como otros varios en aquellas costas, teniauna bergantina armada en corso; pero con­
siderando la crecida utilidad que proporcionaba el comercio de trigo por la grande es­
casez que en España se sentía, se decidió á hacer un viaje al Africa con este objeto. 
Efectivamente, a los pocos días la bergantina española fué recibida en aquellas costas 1 

por sus habitantes que comprendieron y aceptaron el negocio que aíli levara al arma­
dor español, conviniendo en que proporcionarían el trigo, y á los pocos días fueron 
avisados los españoles que fuesen á tierra para ver y cargar el trigo. Agenos dei lazo I 
que se les tendía, y gozosos por el buen éxito de su empresa, saltaron a tierra algunos j 
hombres de la tripulación, y con ellos Barce ló , s u g e f e , y u n hijo de este de corta" 
edad, que con grande impaciencia deseaba ver á los moros; pero apenas los desgra-


